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      DEDICATORIA
    

    
      Descartes decía: «Pienso luego existo», pero como veremos a lo largo del libro, es el pensamiento lo que nos impide Ser. Esta famosa frase del filósofo francés hace referencia a la consciencia de que existimos gracias al poder del pensamiento. 
    

    
      Sin embargo, esta afirmación al parecer es incorrecta, ya que en realidad es el pensamiento lo que obstaculiza nuestra existencia y bienestar. El pensamiento puede convertirse en un obstáculo si nos quedamos demasiado simergidos en su incesante murmullo, olvidándonos de escuchar a nuestro cuerpo y nuestra verdadera esencia. De hecho, nuestro cerebro pensante tiende a fabricar constantemente problemas y preocupaciones, impidiéndonos vivir el presente y disfrutar plenamente de las experiencias que la vida nos ofrece. 
    

    
      Para superar este obstáculo, es importante que aprendamos a tranquilizar nuestra mente y escuchar a nuestro cuerpo. La meditación es la técnica suprema que nos permite poner nuestro cerebro en estado de silencio, mediante la observación desapegada y sin juicios de valor de nuestros pensamientos, para que seamos más conscientes de nuestras emociones y podamos concentrarnos en el presente. 
    

    
      En conclusión, observaremos en el resto del libro que el pensamiento, las emociones, la inteligencia y, en definitiva, la conciencia no son la solución a nuestros problemas. Al contrario, es la conciencia, con sus emanaciones de pensamiento, emociones e inteligencia, la que nos impide ser felices y vivir con plenitud.
    

    

    

    
      
    

    
      
    

    

      NOTA INTRODUCTORIA
    

    
      Me gustaría comenzar brindando una definición de algunos términos para que la lectura sea más clara.
    

    
      DUALISMO:
       Presencia de dos principios fundamentales en una relación mutua de complementariedad u oposición.  Algunos sinónimos son: «disensión, rivalidad y antagonismo». 
    

    
      CONCIENCIA: 
      Si consultamos un diccionario podemos encontrar la siguiente definición de conciencia: «percepción que el sujeto tiene de sí mismo y del mundo exterior con el que se relaciona, de su propia identidad y del complejo de sus actividades interiores». O bien: «capacidad de evaluar los dones y aptitudes de uno mismo».  En un sentido más general, la conciencia se relaciona con el conocimiento: «conocer las propias acciones mediante la reflexión y el análisis. La realización exacta de una cosa determinada, la capacidad de evaluar los propios dones y aptitudes». 
    

    
      Así pues, en esta obra, cuando utilizo el término conciencia, hago referencia al aspecto lógico y racional del ser humano, así como a la capacidad de pensar en general. Utilizo varios términos que considero sinónimos de conciencia: conciencia racional, conciencia ordinaria, cerebro pensante, racionalidad, razón, etc.
    

    
      EGO:
       En lo concerniente a la definición de ego encontramos: «este término se utiliza principalmente en italiano para referirse al yo interior de un individuo, o alternativamente como término despectivo, para indicar a una persona con excesiva determinación y arrogancia». En este texto, cuando hablo de ego, me refiero a ese aspecto de nosotros que nos lleva al egoísmo y a pensar sólo en nuestros propios intereses. Un término que considero sinónimo de ego y que utilizo en el texto es conciencia egoica.  
    

    
      CONCIENCIA-EGO: 
      A continuación tenemos la definición de conciencia-ego: «es un mecanismo de la mente mediante el cual nos identificamos con ella. Es la conciencia individualizada que nos hace creer que somos algo separado de todo lo demás». Aquí me gustaría hacer una aclaración: por mucho que considere que el ego es uno de los aspectos más bajos de la naturaleza humana, al mismo tiempo no deseo verlo como un mal absoluto; creo que incluso lo peor puede esconder, dentro de sí mismo, un aspecto positivo. 
    

    
      Por lo tanto, no considero al ego como un demonio, sino más bien como el nivel más bajo de la experiencia humana, a partir del cual sólo podemos mejorar. Así que lo veo como el punto de partida de nuestro crecimiento, la referencia de la que partimos en nuestro viaje hacia el despertar y nuestra línea de salida ideal, por lo que incluso algo tan negativo puede revelar su utilidad. 
    

    
      Además, tal y como yo lo veo, el ego, o más bien la conciencia del ego para no confundir los términos, no es algo negativo en absoluto, de hecho es un aspecto fundamental de nuestra existencia, pero que, si no se desarrolla en la dirección correcta, puede degenerar en lo que en este texto llamo ego o conciencia del ego.
    

    
      
    

    
      
    

    
      ATENCIÓN: 
      Es la facultad de estar alerta y atento en el momento presente.
    

    
      
    

    
      Cada vez que conseguimos desplazar nuestra atención del torbellino de nuestros pensamientos inconscientes al aquí y ahora, hemos realizado de hecho un cambio de la inconsciencia a la consciencia, del automatismo automático de los pensamientos recurrentes al momento presente irreflexivo.
    

    
      
    

    
      En este caso podríamos utilizar una expresión muy en boga estos días, diciendo que damos un salto cuántico cuando pasamos de un comportamiento habitual reactivo a un estado mental de atención total, en el que nos detenemos y realmente tomamos conciencia de lo que estamos haciendo, y de por qué lo estamos haciendo.
    

    
      La clave del despertar reside, por tanto, en el desarrollo de la conciencia, es decir, de nuestra capacidad para vivir en el momento presente, lo que nos permite escapar de todas las formas de esclavitud a las que estamos sometidos: el pensamiento habitual incontrolado, la emocionalidad, la conciencia, el pasado y todos los condicionamientos educativos limitantes.
    

    
      La atención consciente requiere que la conciencia se desarrolle, es decir, tenemos que utilizar capacidades que pertenecen a la propia conciencia para hacer que esta aflore. La atención consciente, a la que también podemos referirnos como atención supraconsciente, puede entrenarse, al igual que cualquier otra facultad humana.
    

    
      SUPRACONCIENCIA: 
      La definición de Supraconciencia que nos brinda Swami Kriyananda, discípulo del gran maestro indio Paramhansa Yogananda, es la siguiente: «La Supraconciencia es la dimensión superior de nuestra conciencia, que nos permite aprovechar recursos y potencial ilimitados. Es el mecanismo oculto y mágico de nuestra mente que opera detrás de la intuición, la curación física y espiritual, la resolución de problemas y la profunda alegría interior».
    

    
      DESPERTAR: 
      A lo largo del texto haré alusión al fenómeno denominado Despertar de la Conciencia, y sólo utilizaré el término «Despertar» porque, desde mi punto de vista, la parte de nosotros que necesita ser despertada no es la conciencia, que ya esta se encientra ampliamente desarrollada por la cultura y la educación, sino que es la Supraconciencia lo que necesitamos despertar. Por eso, en este texto, en lugar de hablar del «Despertar de la Conciencia», es más exacto aludir al «Despertar de la Superconciencia», pero para abreviar utilizaré simplemente el término «Despertar».
    

    
      De hecho, quiero reiterar que en este libro me refiero a la conciencia como algo asociado al conocimiento, a la capacidad de pensar, reflexionar, razonar, comparar, organizar y analizar, así como a la facultad de dar cuenta de nosotros mismos y del mundo en que vivimos, todo lo cual entra en la esfera de la actividad pensante del ser humano. 
    

    
      Así pues, mi concepción de la conciencia difiere de la que se suele entender en ciertos círculos, como el filosófico y el espiritual, donde se hace referencia a ella como una especie de cualidad superior que elevaría al ser humano por encima de los demás seres vivos. Por mucho que la conciencia desempeñe un papel importante en nuestra vida cotidiana, ya que es improbable que podamos vivir sin pensar, reflexionar, razonar, organizar y analizar alguna vez, no es algo que nos haga «superiores» al reino animal o vegetal.
    

    
      He aquí un extracto de mi primer libro titulado: «El Evangelio de la Paz, salvarás al mundo» en el que afirmo: la naturaleza está mucho más interconectada de lo que podemos creer. Tomemos como ejemplo algunos experimentos realizados con plantas, que muestran cómo reaccionan a nuestro comportamiento de forma consciente. Uno de los experimentos se realizó con la ayuda de sensores GSR (respuesta galvánica de la piel), capaces de detectar la presencia de estrés. Sorprendentemente, al someter a las plantas a situaciones de profunda angustia, como quemar sus hojas, los detectores GSR mostraron que las plantas tenían una respuesta claramente medible, bastante similar a la de los humanos. Esto demuestra, sin duda, que las plantas tienen conciencia y sensibilidad propias. 
    

    
      En la práctica, pueden sufrir ante situaciones desagradables, como cuando se queman sus hojas... En comparación con las plantas, los animales están dotados de un sistema nervioso más complejo y evolucionado, así como de una conciencia y una sensibilidad superiores. 
    

    
      Podemos ver en muchas especies animales las señales de una conciencia colectiva. Por ejemplo, los estorninos viajan en bandadas que pueden estar conformadas por miles de aves. Si los observamos, es evidente que no se mueven en un orden aleatorio y disperso, sino que parecen moverse como uno solo. El comportamiento es perfectamente al unísono, y muestra una profunda conexión que existe dentro de cada individuo de la bandada.
    

    
      Por tanto, la conciencia también está presente en los reinos vegetal y animal, por lo que no somos superiores como humanos: la conciencia no nos hace mejores que otros seres vivos. 
    

    
      En cambio, lo que nos hace especiales, seres verdaderamente espirituales, es la capacidad de tomar conciencia del Infinito, de ser conscientes de que formamos parte de un Todo, perteneciendo a lo que los antiguos llamaban el «campo unificado de la conciencia», y que la física cuántica moderna ha rebautizado como «campo cuántico».
    

    
      Somos una parte del Infinito potencialmente capaz de tomar conciencia de este, la ola que se funde en el océano; pero para alcanzar esta realización suprema, la conciencia ordinaria, de la que están dotados incluso las plantas y los animales, no es suficiente porque debemos llegar a la Superconciencia, la cual podemos definir como la Conciencia de la conciencia, o la Conciencia Suprema de la conciencia ordinaria, el observador desapegado capaz de tomar conciencia del YO SOY. 
    

    
      
    

    

      DIFERENCIA ENTRE CONCIENCIA Y SUPERCONCIENCIA
    

    
      En este texto hablo, en particular, de dos aspectos presentes en nuestro cerebro: la conciencia y la Superconciencia.
    

    
      La conciencia como forma de vida nos lleva a aislarnos y a desconectarnos del mundo y de nuestros semejantes; mientras que la Superconciencia nos conecta, conscientemente, con todas las formas de vida y con toda la creación. 
    

    
      Para comprender mejor la diferencia entre ambas, es útil hacer una analogía: la de una red. 
    

    
      Cada parte del Todo, y por tanto también nosotros los seres humanos, puede compararse a nodos pertenecientes a una red. Pero aun formando parte de la misma red, los seres humanos pueden tener la creencia ilusoria de que están separados del resto de su entorno. Esta es, de hecho, la actitud de la mayoría de las personas: percibirse a sí mismas como nodos aislados de su entorno y de sus iguales, del resto de la red, y esta visión genera un mundo en el que los individuos se sienten separados del resto de la humanidad. 
    

    
      Este sentimiento de separación es la forma de operar de la conciencia, que está convencida de que es un nodo en sí mismo, separado del resto de la red. Y de esta forma de percibirse, de ser y de vivir la vida surgen inevitablemente la agresividad, la violencia, las guerras, la insatisfacción y la infelicidad. 
    

    
      La superconciencia, en cambio, posee la conciencia de ser a la vez el nodo y la red misma, por lo que percibe la conexión íntima y profunda con el resto de la creación, con la red en su conjunto, se siente interconectada con toda forma de vida y con los demás seres humanos. Y por ello, es capaz de conectarnos con una realidad más vasta e ilimitada que la estrechez existencial de la conciencia ordinaria. 
    

    
      Solemos expresar la Superconciencia en esos momentos en que nos sentimos particularmente en armonía con todo lo que existe, descubrimos lo que nos une al resto de la creación y tenemos la sensación de que no necesitamos nada, porque percibimos que todo es perfecto tal como es en este instante. En esos momentos de profunda alegría interior y paz sin límites, la mente se aquieta, las murmuraciones internas se apaciguan y ese silencio nos permite escuchar la maravilla del momento presente. 
    

    
      Generalmente son sentimientos que pueden surgir mientras disfrutamos de una puesta de sol, en la orilla del mar, observando un espectáculo de la naturaleza, y más en general en todas aquellas situaciones en las que desconectamos de nuestra rutina diaria. En esos momentos que parecen eternos, nuestra Superconciencia se despierta, y por eso nos sentimos tan diferentes a como nos sentíamos previamente, estamos inmersos en un sentimiento de unidad universal, de hermandad cósmica y nuestro cerebro pensante parece estar completamente desconectado. 
    

    
      La falta de actividad pensante es señal de que nuestra conciencia ordinaria está desconectada, no hay pensamiento, juicio o análisis de lo que está sucediendo. Estoy convencido de que cada uno de nosotros puede haber experimentado, al menos durante algunos momentos de su vida, esas maravillosas sensaciones; por eso, cuando en este texto hablo de Superconciencia, Superconsciencia o mente superconsciente, términos que considero sinónimos, tengan en cuenta que hago referencia a esa parte de nosotros que nos hizo vivir esos momentos inolvidables.
    

    
      Por supuesto, en la mayoría de los casos se trata de momentos fugaces, brevísimos interludios en una vida ordinaria, en la que la conciencia está prácticamente siempre al mando de las operaciones, por lo que parece imposible que se pueda vivir constantemente en un estado de Superconciencia. Pero en realidad esto es posible y es el objetivo de todo camino espiritual, así como de todo proceso de Despertar. Redescubrir el diamante oculto y olvidado al nuestro es la clave para cambiar nuestro modo existencial y reescribir el destino del planeta.
    

    
      
    

    

      A NIVEL PRÁCTICO
    

    
      Si queremos hacer una distinción adicional, entre conciencia y superconciencia a nivel práctico, podemos decir que la primera es nuestro «falso yo», es decir, el conjunto de todos aquellos condicionamientos educativos y culturales que, desde la infancia, nos han moldeado y han hecho de nosotros lo que somos en este momento. La conciencia está formada fundamentalmente por nuestro pasado. 
    

    
      La Superconciencia, en cambio, es nuestro verdadero «SER», nuestro auténtico «YO SOY» y ese es nuestro ADN más puro. La Superconciencia es un órgano compuesto por nuestra primera célula y muy pocas neuronas más. Nuestra primera célula es, por tanto, nuestra verdadera Esencia, nuestro Guía interior, el «quiénes somos realmente», el «YO SOY» y nuestro Maestro personal, que junto con un pequeño número de neuronas, al servicio directo de nuestra primera célula, forman y hacen funcionar nuestra Superconciencia.
    

    
      Nuestra primera célula contiene la forma más fiel y prístina de nuestro ADN a partir de la cual luego nos desarrollamos; la Superconciencia es lo que se ha identificado en las tradiciones antiguas con diferentes términos, como alma, conciencia, yo superior, espíritu, YO SOY, maestro interior, conciencia de Cristo, etc...  
    

    
      Dentro de nuestra Superconciencia se encuentra toda la información sobre quiénes somos realmente, y esto no se refiere sólo al color de nuestros ojos o de nuestro cabello, sino también a nuestros talentos, nuestras capacidades, nuestra creatividad, nuestro potencial y cuál es nuestra misión especial en este planeta. En definitiva, nuestra Superconciencia, nacida de la unión del óvulo femenino con un espermatozoide masculino, contiene todas aquellas características e información que nos convierten en seres únicos, irrepetibles, originales y con una tarea especial que cumplir en este planeta. Si somos capaces de descubrir quiénes somos realmente y vivir así en armonía con nuestra Superconciencia-ADN, podremos ser felices y cumplir nuestra misión terrenal.
    

    

    
      
    

    
      
    

    

      PRÓLOGO
    

    
      COGITO ERGO SUM 
    

    
      La famosa fórmula «Cogito ergo sum», traducida como «pienso luego existo», fue desarrollada por el filósofo y matemático francés Descartes, con la que sancionaba, a su juicio, la convicción incuestionable que el hombre tiene de sí mismo como sujeto pensante y, por tanto, consciente. Por ello, esta convicción supone que nuestro pensamiento, de ahí el cerebro pensante y, en última instancia, nuestra conciencia, corresponde a nuestra verdadera esencia, la manifestación suprema de nuestro más alto potencial como seres humanos.
    

    
      En lo personal, esto me parece una idea reduccionista del ser humano, ciertamente tenemos la facultad de pensar, razonar y producir conceptos que otros seres vivos no parecen capaces de replicar a nuestro nivel de sofisticación, pero esto no significa que «pienso luego existo» represente verdaderamente la naturaleza humana más profunda, y que la capacidad de pensar constituya la manifestación humana más elevada. 
    

    
      Este punto de vista es evidentemente típico de la conciencia pensante, puesto que el pensamiento es su modo natural de funcionamiento, es evidente que sólo podía llegar a la conclusión: «Pienso luego existo». De hecho, Descartes olvidó que, además de la conciencia, estamos dotados de una Superconciencia que nada tiene que ver con el proceso mental ordinario, con el pensamiento lógico y racional, y es ésta la que nos conecta con el resto de la creación, nos permite sentir la armonía Universal y nos hace experimentar los momentos más inolvidables de nuestra vida.
    

    
      Reafirmo lo que los Grandes Sabios siempre nos han enseñado desde la antigüedad: la felicidad está en el momento presente, que tiene como característica estar completamente desconectado del tiempo, por lo que se caracteriza por la ausencia de pensamiento. Por lo tanto, el momento presente es la única fuente de la que puede surgir la verdadera felicidad y, como hemos dicho, se caracteriza por estar desprovisto de pensamiento. Si el pensamiento mismo es el mayor obstáculo para alcanzar el momento presente, entonces la actividad pensante es el mayor enemigo de la felicidad humana. Todo esto lo demuestran los niños que son el emblema de la espontaneidad no pensante dictada por el Superconsciente: un niño no piensa sino que actúa espontáneamente porque está en un estado de Ser sin pensamiento y por eso es feliz. Entonces, si el pensamiento es el principal obstáculo al que nos enfrentamos los adultos en nuestro camino hacia el Despertar, ¿cómo podemos abrazar una filosofía que gira en torno a la máxima: «Pienso luego existo» y eleva el pensamiento al papel de máxima expresión humana?
    

    
      Por supuesto, no podemos compartir esta visión del ser humano que nos encasilla en la conciencia pensante y mantiene adormecido el superconsciente.
    

    
      Descartes, con su fórmula «Cogito ergo sum», inició efectivamente la cultura moderna, pero también condenó a los seres humanos a una insatisfacción e infelicidad perpetuas. Al exaltar el papel del pensamiento, la ideología cartesiana ha orientado de hecho toda la existencia humana, especialmente en Occidente pero no sólo allí, eligiendo el pensamiento como el amo supremo de la vida, la cualidad humana que hay que desarrollar por encima de todo. Este desequilibrio ha permitido el ascenso perturbador de la conciencia, portadora del pensamiento, que se ha convertido en el comandante en jefe de nuestras vidas y ha tomado el mando del mundo.
    

    
      Hoy, más que nunca, podemos ver la locura de un ser humano, así como de la sociedad en su conjunto, completamente gobernada por la conciencia y sus manifestaciones directas como el pensamiento, la inteligencia y las emociones, en la que el Superconsciente es un objeto misterioso desconocido para la mayoría, pero que sigue siendo la única parte de nosotros capaz de ser verdaderamente feliz. 
    

    
      Descartes sentó las bases de la sociedad actual en la que la felicidad es una quimera para la inmensa mayoría de los individuos, que consciente o inconscientemente obedecen a la «religión cartesiana», en la que la conciencia es el comandante supremo y sus facultades de pensamiento, inteligencia y emociones son consideradas las piedras angulares de nosotros los seres humanos y de la sociedad, pero que en realidad son las mismas que evidentemente se dirigen a nuestra propia autodestrucción, tanto personal como colectiva. Y no puede ser de otra manera, la conciencia por sí sola al mando del mundo sólo puede producir desastres y esto es porque carece de la verdadera guía, de la verdadera esencia de la naturaleza humana: la Superconciencia que puede producir un pensamiento diferente, una inteligencia ilimitada y un sentimiento de Amor Incondicional, así como proporcionarnos la inconmensurable felicidad que es la verdadera meta de la existencia humana. 
    

    
      En la ideología cartesiana, el pensamiento ha adquirido el estatus de acto supremo de la capacidad humana, «pienso luego existo» consagra la actividad pensante como la identidad de nuestro yo más verdadero; pero la identificación entre el pensamiento y nuestra esencia más profunda elimina nuestra superconciencia de la existencia humana, en particular privilegia el pensamiento sobre el sentimiento, así como la comprensión lógica y racional a expensas de la intuición.
    

    
      Desde cierto punto de vista Descartes no estaba equivocado cuando promulgó su «Cogito ergo sum», de hecho la conciencia se basa en el pensamiento por lo que puede asociarse a la idea cartesiana de «pienso luego existo». El problema fundamental es que Descartes olvidó por completo el papel de la Superconciencia cuya expresión trasciende el pensamiento, la lógica y la reflexión. 
    

    
      Por tanto, la filosofía moderna, influida por la visión de Descartes, ha descuidado totalmente la existencia y el papel de la supraconciencia, que en cambio sí estaba bien considerada en la filosofía antigua, y esto explica que la modernidad gire en torno a la conciencia, es decir, a la capacidad que tenemos los seres humanos de razonar, reflexionar y pensar. Todo ello nos ha permitido, en efecto, desarrollar una ciencia y una tecnología cada vez más capaces de mejorar las condiciones del ser humano, de permitirnos vivir en una sociedad más cómoda, agradable y, por tanto, mejor. Pero como podemos ver actualmente, la tecnología y la ciencia por sí solas no bastan, al igual que la conciencia por sí sola no basta para gobernar y gestionar nuestras vidas y el planeta en el que vivimos. Afortunadamente, disponemos de tecnologías futuristas, y sin embargo parece que el individuo medio es incapaz de vivir una vida verdaderamente feliz, por no hablar del uso distorsionado del progreso con todos los aspectos negativos asociados al mal uso del avance científico. ¿Por qué la inteligencia, el pensamiento, las emociones, la ciencia y, en consecuencia, la conciencia no bastan para construir un mundo mejor y una vida más feliz?
    

    
      En pocas palabras, el desequilibrio total a favor de la conciencia ha llevado a nuestra civilización a ignorar por completo la Superconciencia, cuya esencia es la Paz Absoluta y el Amor Incondicional. Esto ha llevado a que la ciencia, el desarrollo tecnológico y el bienestar material sean gestionados por la conciencia ordinaria, cuya naturaleza intrínseca es competir con otras conciencias, con otros seres vivos. Esta lucha constante la lleva a sentirse separada del resto del Universo y a necesitar del conflicto para afirmar su preeminencia. Esta terrible deriva, que conduce a la distorsión del uso de cosas fundamentales, como la ciencia y la tecnología, se resume lamentablemente en la carrera armamentista, que sigue siendo el principal motor del desarrollo científico. Es la conciencia ordinaria la que impulsa el desarrollo descontrolado de la tecnología, y no puede ser de otra manera, ya que, al sentirse amenazada por quienes son diferentes a ella, reacciona al miedo a lo diferente atacando al supuesto enemigo. Para ello, sin embargo, requiere el potencial ofensivo para atacar al rival. Y no solo seguimos destruyéndonos unos a otros con nuestras propias manos, sino que también ignoramos el bienestar que produce el ingenio humano, capaz de proporcionarnos una riqueza de aparatos y bienes materiales nunca antes vista en la historia. Así, la conciencia que gobierna nuestras vidas parece incapaz de satisfacer nuestra necesidad natural de felicidad, y la insatisfacción prevalece sobre el bienestar mismo.
    

    
      La ideología cartesiana nos ha legado a la cultura moderna actual, pero como podemos ver, es incapaz de responder a nuestras necesidades humanas más profundas. No pocos persiguen el camino de poseer y acumular bienes materiales, bajo la ilusión de que tarde o temprano alcanzarán sus metas. Obviamente, esta desenfrenada carrera materialista es un mito, ya que el bienestar material, por muy deseable que sea, no tiene nada que ver con la verdadera felicidad; sin embargo, muchos aún se engañan creyendo que puede ser alcanzable en el futuro, logrando sus anheladas metas. Algunos, sin embargo, al darse cuenta de que el bienestar material no puede traer verdadera alegría, terminan abandonando las comodidades que nos ofrece la vida moderna, para centrarse en cosas más importantes, como vivir una vida espiritual separada de la búsqueda del placer sensorial. 
    

    
      Estoy convencido de que es posible combinar la búsqueda de una existencia filosóficamente elevada con el deseo de una vida plena de bienestar material que nos otorga la ciencia y la búsqueda del placer sensorial. No tenemos necesariamente que elegir entre espiritualidad o bienestar material, pues podemos tener ambos. Pero para combinar armoniosamente estas dos realidades, debemos ir más allá de nuestra consciencia ordinaria y poner nuestra Superconsciencia al mando. Cuando la Superconsciencia dirija nuestras vidas, podremos usar la consciencia como una herramienta útil, brindándonos el bienestar material que hace nuestra existencia más placentera, satisfaciendo así nuestras necesidades "materialistas". Al mismo tiempo, una Superconsciencia a cargo de las operaciones podrá, a diferencia de la consciencia ordinaria, brindarnos la verdadera felicidad que solo puede provenir de nuestro interior y de nuestra Superconsciencia.
    

    
      La Superconsciencia es la clave para alcanzar la felicidad personal y global. Sin embargo, la mayoría de las personas al parecer desconocen por completo su existencia, por lo que continúan viviendo vidas completamente insatisfactorias. Muchos cuestionan el sentido de su existencia, que generalmente parece vacía e incapaz de brindar la verdadera plenitud que todos buscan. Así que se preguntan: "¿Por qué continuamos por este camino que nos lleva a un callejón sin salida, con nuestra propia infelicidad, malestar e insatisfacción como destino final?".
    

    
      La respuesta a todo esto reside en un cambio filosófico que devuelve a la Superconciencia su rol legítimo, el de Comandante Supremo de la vida humana, cambiando así el destino humano y poniendo el extraordinario progreso científico, también generado por la conciencia, ya no al servicio de la misma conciencia dominante —que podríamos definir más bien como "el inconsciente que gobierna el mundo"—, sino poniendo el avance tecnológico al servicio de la Superconciencia, capaz de fomentar un desarrollo sano y significativo, verdaderamente orientado al bienestar de la humanidad. 
    

    
      
    

    

      PENSAR O NO PENSAR, ESE ES EL DILEMA
    

    
      
    

    
      La frase cartesiana «Pienso, luego existo» presupone que nuestros pensamientos, y por lo tanto, la mente pensante, constituyen nuestro verdadero ser. Sin embargo, quienes practican la meditación experimentan en su interior el estado trascendental, que consiste en la ausencia de toda actividad mental y la completa desaparición de todos los pensamientos. Este aparente vacío mental, esta ausencia total de pensamientos, podría horrorizar a los más fervientes seguidores de Descartes. Desde su perspectiva, si somos nuestros pensamientos, su ausencia representa la desaparición de nuestra facultad suprema. Pero en realidad, desde nuestro punto de vista, es precisamente la desaparición total de todo estímulo mental lo que nos hace verdaderamente Ser, y este estado de trascendencia constituye la fuente de todo lo que existe. Es la extensión de agua tranquila y plana, desprovista de olas, de la que se generan todas las olas, el océano mismo que es simultáneamente Todo y Nada. El océano es la paradoja fundamental: ser simultáneamente Nada y Todo. Todo proviene de la Nada, y la Nada tiene su raíz en el Todo. ¿Te gustaría comprender mejor este concepto, quizás intelectualmente, utilizando tu consciencia?
    

    
      Adelante, pero recuerda que nuestra mente racional no puede comprender intelectual y lógicamente el Infinito, el campo unificado de conciencia, ni siquiera nuestro vacío mental meditativo.
    

    
      Solo podemos sentir el Infinito en nuestro interior cuando cesamos toda actividad cerebral y pensamiento; por lo tanto, no es el cerebro pensante el que puede comprenderlo racionalmente, sino nuestra parte intuitiva la que puede percibirlo. Por eso es difícil explicar de forma comprensible lo que uno siente en un estado profundo de meditación; nuestra mente racional es incapaz de explicarlo ni describirlo. Es como usar un diccionario italiano para entender el significado de una palabra inglesa. 
    

    

      ¿SOMOS LIBRES DE SER NOSOTROS MISMOS?
    

    
      Todos tenemos una estructura mental defensiva, un conjunto de mecanismos psicológicos que utilizamos para protegernos de situaciones, emociones o pensamientos que percibimos como amenazantes o desagradables. Estos procesos mentales defensivos pueden incluir la negación, la proyección, la racionalización y la represión. Mientras permanezcamos en nuestra consciencia ordinaria, estamos constantemente influenciados por nuestra estructura mental defensiva, lo que nos lleva a reaccionar agresivamente. Por lo tanto, incluso las cosas más pequeñas pueden desencadenar reacciones negativas en nosotros, haciéndonos decir o hacer cosas de las que luego nos arrepentimos.
    

    
      Nuestra consciencia ego-defensiva actúa como un programa informático, reproduciendo automáticamente ciertos comportamientos y reacciones, independientemente de que puedan ser perjudiciales para nosotros y para los demás. Esta es la realidad limitante en la que vivimos prácticamente todos, pero también es el punto de partida para liberarnos de las cadenas creadas por nuestra propia consciencia. El despertar consiste en ser consciente de estar en esta situación y querer hacer algo para cambiarla.
    

    
      Nuestra estructura mental defensiva se forma en respuesta a situaciones o eventos percibidos como amenazantes o traumáticos, especialmente durante la infancia. Estos mecanismos de defensa se desarrollan para protegernos de la ansiedad, el dolor o el trauma, y 
      ​​
      las influencias sociales y culturales también contribuyen a su formación, ya que podemos aprender de nuestros compañeros o de nuestra cultura maneras específicas de afrontar el estrés y las dificultades. El resultado de estos mecanismos es la idea de separación entre nosotros y los demás, ya que estas dinámicas psicológicas a menudo nos hacen percibir a los demás como enemigos y entidades amenazantes. Todo esto contribuye a una percepción distorsionada de la realidad, en la que nuestra conciencia se cree separada de nuestros compañeros y del Universo. Sin embargo, esta ilusión no solo nos afecta a nosotros, sino también a quienes nos criaron, como nuestros padres, las instituciones educativas, la cultura y la educación en general. Por lo tanto, la distorsión de la separación, ya innata en nuestra conciencia, se ve alimentada por nuestra estructura mental defensiva y el complejo cultural-educativo, que nos recuerda constantemente que estamos en conflicto con los demás. Esta situación conduce inevitablemente a la infelicidad y al conflicto, porque nuestra conciencia ordinaria nos enfrenta inevitablemente a los demás, poniéndonos en competencia con ellos. Nos dividimos en muchas identidades, como ser italiano, católico, de derechas, antifascista, etc. Por lo tanto, la conciencia busca afirmarse oponiéndose a su opuesto, definiéndose como hombre porque se opone a las mujeres, italiano porque se opone a los alemanes, católico porque se opone a los musulmanes. Esta es la forma expresiva de nuestra egoconciencia, la cual se define a sí misma basándose en su oposición a los demás y el conflicto para afirmar su primacía. Esta forma de pensar es completamente divisiva, ya que la conciencia afirma: «Soy católico porque estoy en contra de los musulmanes, los ateos y los herejes»; «Soy hombre y me siento superior a las mujeres»; «Soy de izquierdas porque lucho contra la derecha»; «Soy antifascista porque me opongo al fascismo». Es obvio que esta forma de pensar nos lleva al conflicto con los demás. Y no termina ahí, porque la separación no solo ocurre externamente, sino también internamente. Creamos división fuera de nosotros mismos porque nos percibimos separados de los demás, y hacemos lo mismo internamente, sintiendo la separación entre diferentes partes de nosotros mismos. Nuestra conciencia se desvincula de otras partes de nosotros mismos, entra en conflicto, niega y descuida algunas de las que le resultan incómodas, y a veces incluso olvida partes de nuestra existencia. Reprimimos, negamos e ignoramos ciertas partes de nosotros mismos, lo que inevitablemente provoca batallas internas entre aspectos que, al sentirse divididos, terminan enfrentándose. 
    

    
      Y obviamente, en un planeta donde la mayoría de las personas experimentan conflictos internos similares, es normal y lógico transponer las guerras de dentro hacia fuera, desplazando el campo de batalla de lo interno a lo externo, de una disputa personal a una contra otros, transformando nuestros conflictos en guerras a gran escala libradas con armas y medios militares.
    

    
      Como nos enseña el psicoanálisis, nuestra conciencia reprime y elimina ciertos aspectos de nosotros mismos, negando su existencia. Todo esto termina en la llamada "sombra", una parte del inconsciente donde se reprimen los aspectos que ya no queremos ver. Reprimimos nuestra violencia y agresión en las sombras, así como todos los aspectos que entran en conflicto con el conformismo social que nos impulsa a adaptarnos a las normas. En resumen, todo lo que nuestra conciencia ordinaria no quiere ver de sí misma es ignorado y reprimido en las sombras. Pero incluso si nuestra conciencia no quiere reconocer su lado oscuro, no cambia el hecho de que existe; nos pertenece y es parte de nosotros. Al olvidar estos aspectos de nosotros mismos, pueden volverse cada vez más brutales y peligrosos si emergen repentinamente sin control debido a la represión constante. Para evitar la explosión impulsiva de la sombra, en lugar de seguir ignorando las partes de nosotros mismos que nos desagradan o reprimimos por conformidad social, debemos reconocer su existencia, saber que están dentro de nosotros y observarlas con desapego. Debemos reconocer que están ahí, y es inútil ignorarlas, pero al mismo tiempo es necesario que mantengamos cierto desapego de su presencia. No debemos luchar contra nuestra sombra, sino aceptarla con comprensión y no identificarnos con ella.
    

    
      En última instancia, la conciencia vive en un estado de dolor y sufrimiento constantes, incluso si puede experimentar breves momentos de alegría. El problema es que no sabe cómo alcanzar la verdadera felicidad y está en constante oposición, tanto interna como externa. Esta vive como una reclusa dentro de una jaula, atrapada en los pensamientos, el pasado, las emociones y las peleas, y busca la satisfacción a través de medios temporales como los placeres sensoriales y los bienes materiales, que en sí mismos no son negativos, de hecho, al contrario, pero como se mencionó, la conciencia es incapaz de apreciarlos completamente, por lo que solo la Superconciencia puede alcanzar la verdadera felicidad.
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